
Aquello que unifica a las diversas experiencias
que en la actualidad se están llevando adelante
en América Latina, y que permite pensar en un
proyecto común a nivel regional en el plano edu-

cativo, es la ruptura epistémica con el pensamiento único que nos
impuso la colonia.
En el plano educativo existía en Venezuela, desde las décadas

de los ochenta y noventa, un proceso que se dio en tres estados
del país e implicó a maestros que se reunieron para repensar lo
pedagógico y generar cambios en la educación. Eso culminó con
la Constituyente Educativa, realizada a propósito del proceso de
reforma de la Carta Magna ocurrido en 1999. Este espacio capi-
talizó esas dos décadas de lucha de docentes que venían cami-
nando por todo el país, creando redes para la investigación y la
acción y provocando rupturas con un modelo neoliberal de pen-
samiento único.
Luego se impulsaron las misiones educativas, cuando el presi-

dente Hugo Chávez puso el foco en la alfabetización, a partir de
la idea de que sin conocimiento no hay posibilidad de avanzar en
el desarrollo. Éramos un país rico en ingresos petroleros, pero
pobre en nuestras capacidades para el desarrollo, porque el mo-
delo educativo ciertamente no
estaba pensado para la cons-
trucción de nuevas subjetivida-
des comprometidas con un pa-
ís donde todos pudiéramos es-
tar incluidos, sino para la so-
brevivencia y el “sálvese quien
pueda”.
Hablar de Venezuela en es-

tos 14 años de revolución es
arduo, pues hay un modelo

educativo neoliberal que está instalado culturalmente en las prác-
ticas educativas de nuestros docentes, absolutamente naturaliza-
do, y desmontarlo está significando un trabajo titánico. Aunque
el Movimiento Pedagógico revolucionario viene haciendo esfuer-
zos por construir nuevos procesos, aún está presente, algo que la
misma revolución ha permitido, puesto que no definió cuál es el
modelo educativo que requiere Venezuela. El Ministerio de Edu-
cación estableció lineamientos para el desarrollo de la política na-
cional, pero en ningún caso propuso cómo construir un modelo
educativo revolucionario. Para nosotros, eso constituyó una
oportunidad. 
Pero nos encontramos con que nuestros docentes fueron edu-

cados en un modelo neoliberal, con prácticas que reproducen re-
laciones verticales de poder, en las que el maestro habla y los estu-
diantes guardan silencio. Como Movimiento Pedagógico, eso im-
plicó empezar a debatir con respecto a qué significa deconstruir
esas relaciones de poder naturalizadas, aún en los docentes com-
prometidos con el proceso revolucionario. 
La cuestión pasa, en parte, por cómo elaborar un currículum

contextualizado, que considere el entorno y lo incorpore, para
construir un proceso educativo que se parezca al ámbito del niño.
Todo eso ha sido planteado, pero la respuesta de los docentes fue:
¿cómo lo hago? En tanto Movimiento Pedagógico revolucionario,
eso implica acompañar al docente en el desarme de ese modelo,
una tarea nada fácil, pues supone que él mismo haga un proceso
de deconstrucción epistemológica para poder entender de qué se

tratan los cambios y por qué hay que visibi-
lizar a los niños, niñas y adolescentes. l

Fortalecer la institución
aprehendiendo
críticamente de 
su contexto
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H
ace poco menos de un año me incorporé al
equipo docente del Coro “Andar Cantando”
(IPEM nº 199, barrio Panamericano, Córdo-
ba), que forma parte del Programa de Coros

y Orquestas Juveniles del Bicentenario. Impulsado por el Mi-
nisterio de Educación de la Nación y ejecutado a través de las
provincias, este programa tiene como referencia primera el
modelo colectivo de enseñanza musical concebido, en 1975,
por el músico y maestro venezolano José Antonio Abreu (sur-
gido como una herramienta que ofrece la posibilidad de vin-
cular con la escuela a los jóvenes que se encuentran fuera del
sistema educativo), y está dirigido a niños y jóvenes que asis-
ten a escuelas ubicadas en zonas desfavorables a lo largo de
nuestro país. 
Me sentí convocado a participar por el espíritu profunda-

mente inclusivo que domina la propuesta, y por su perfil de-
mocratizador, en el mejor sentido: no solo intenta propiciar el
acceso de sectores excluidos a la posibilidad de conocer y dis-
frutar de determinados bienes culturales, sino también la crea-
ción de espacios, donde estos chicos se vuelven protagonistas,
creadores, artífices. Y más aún: en un formato musical que du-
rante mucho tiempo pareció reservado al circuito cultural de
las clases acomodadas (instrumentos sinfónicos, formación co-
ral, etc.). Su perfil integrador es quizás más relevante que el ar-
tístico: crea espacios de participación comunitarios, donde la

música puede volverse un puente, integrando familias, niños y
jóvenes, docentes y escuelas, fortaleciendo entonces ya no solo
la oferta educativa de estas últimas, sino también su inserción
social, su capacidad de dar más y mejores respuestas a la com-
plejidad de la vida social en los márgenes.
La voz se ofrece como un territorio, una materia ultrasensi-

ble y potente, en relación con el desarrollo de la propia identi-
dad. Cantando, le doy entidad sonora a aquello que también
soy, pero no se puede ver ni tocar. Trabajar la voz, el canto, en
un espacio que para poder funcionar requiere –además de so-
nar y hacerme oír- no “perder de vista” la voz de los otros, se
ofrece como una experiencia privilegiada para el estímulo y la
creación de lazos y valores positivos.
Y más allá de estas apreciaciones un poco abstractas (aunque

imprescindibles para proyectar este tipo de trabajo), en estos
meses de labor, en los que uno va asociando las caritas de los pi-
bes primero con un nombre, después con una voz, y luego -aun-
que sea un poquito- con una historia, a menudo percibe situa-
ciones que parecen indicar que algo valioso está ocurriendo.
Como cuando algunos de los chicos del coro empiezan a venir
con todos sus hermanitos (estén o no en la escuela); o cuando
esos chicos que en los ensayos casi nunca cantan, apenas mue-
ven los labios sin emitir sonido, son los que nunca faltan y tie-
nen asistencia perfecta; o cuando los ves lagrimear de alegría en
los encuentros nacionales de coros que ofrece el Programa.

La voz como territorio
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